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	Liv & Ingmar

	(Suecia / Noruega / Inglaterra - 2013)


Dirección: Dheeraj Akolkar. Guion: Dheeraj Akolkar, Ragnhild Lund. Dirección de fotografía: Hallvard Bræin. Música original: Stefan Nilsson. Montaje: Tushar Ghogale. Mezcla de sonido: Amrit Pritam Dutta. Aparecen: Liv Ullmann, Ingmar Bergman, Samuel Fröler, Erland Josephson, Bibi Andersson, Max von Sydow, Harriet Andersson, Ingrid Thulin, Ingrid Bergman, Kari Sylwan. Producción: Dheeraj Akolkar, Rune H. Trondsen. Productora: NordicStories, Svensk Filmindustri (SF), Sveriges Television (SVT), Vardo Films. Duración: 89’.
	El Film


Liv Ullmann es una actriz noruega, Ingmar Bergman era un director sueco, Dheeraj Akolkar es un autor de documentales indio afincado en Londres y Rune H. Trondsen es el productor noruego de Liv & Ingmar, sobre una de las grandes parejas de la historia del cine. Esta producción de Nordic Stories, realizada con un presupuesto de un millón de euros, cuenta con el apoyo del Instituto de Cine Noruego (NFI) y se estrenará en otoño.

Ullmann y Bergman se conocieron en 1965. Formaron una familia durante cinco años, en los cuales tuvieron una hija (Linn) e hicieron doce películas; entre ellas, Persona (1966), Vergüenza (1968), Escenas de la vida conyugal (1973), Cara a cara (1976) y Sonata otoñal (1978). Además, Ullmann ha dirigido dos guiones escrito por él: Encuentros privados (1996) e Infiel (2000), presentada a concurso en Cannes.

46 años después, Akolkar, fascinado desde siempre por la vida y la obra del célebre cineasta, fue con Ullmann a la casa de Bergman en la isla de Fårö, donde la actriz habló sobre su relación, entre el amor y el odio, y los sentimientos que se veían reflejados en sus películas. “Todo lo que he aprendido sobre la interpretación, la cercanía a la cámara, el amor, el respeto y la ética del trabajo, lo he aprendido de Ingmar”, dijo Ullmann con motivo del simposio 'Un autor estrella - ¿o una estrella como autor?', celebrado en ocasión de su 70º cumpleaños en la Universidad de Trondheim (donde es doctora honoris causa).

Otro episodio que recuerda es cuando rechazó el papel de la madre en Fanny y Alexander, que debía ser la última película de Bergman. “Has perdido los derechos sobre tu primer hijo”, replicó el director, y no hablaron durante un año. Cuando Bergman agonizaba en Fårö, fue a despedirse de él: “No sé si sabía que estaba allí, pero fue importante para mí”, ha dicho. 
(Jorn Rossing Jensen, extraído de www.cineuropa.org/)

El legendario cineasta Ingmar Bergman no tocaba el violín y no tenía un Stradivarius. Pero sí tenía un instrumento, su musa, la actriz Liv Ullman. Esto se explora en el documental del 2012 Liv & Ingmar, del director Dheeraj Akolkar. Este filme explora la, en ocasiones turbulenta, relación de 42 años entre dos grandes del mundo cinematográfico. Uno de los equipos artísticos más importantes del siglo pasado.

La película está contada en capítulos: amor, soledad, furia, anhelo y amistad. Además, el director logra entrelazar escenas y tomas de las películas creadas por este dúo para ilustrar el relato de la actriz. Este relato es solamente la versión de Liv, pues el reconocido director murió en el 2007. Aun así, se pueden apreciar los altibajos de una relación de amor y amistad. Liv relata de manera emotiva toda su historia, desde el momento en que se conocieron al filmar una de las obras maestras de Bergman Persona (1966), a su rápido enamoramiento, el nacimiento de su hija, el dolor y soledad que viene al tratar de tener una relación con un artista y la inevitable amistad que viene después de conocer de manera tan profunda a otro ser humano.

La relación de amor de Liv e Ingmar se terminó después de sólo cinco años, cuando Ullman tenía sólo 30 años y Bergman 51. Sin embargo, ese amor fue tan intenso, que perduró y venció al tiempo, haciendo que nunca se separaran. Cada quien hizo su vida, Liv Ullman incluso viajó a Hollywood para trabajar, llegando a ser nominada a un Oscar. Ella, en el documental, lo percibe como un momento de rebeldía, de querer probar cosas nuevas, pero que no funcionó. Con una mala estrategia en la que quisieron vender a Ullman como la nueva Greta Garbo, su carrera en Hollywood se vio desvanecida rápidamente. Aunque eso era lo menos importante, pues ella tenía otras aspiraciones y una relación sólida con Bergman.

El par de artistas siguió haciendo películas, como El huevo de la serpiente y Sonata otoñal. En total trabajaron juntos en 12 obras. Liv, ahora de 75 años, se desenvuelve en otros aspectos de la actuación. Dirigió recientemente a Cate Blanchett en una puesta en escena de “Un tranvía llamado deseo” y ha dirigido películas.

Esta película no llega a contarnos todo sobre el gran director ni sobre la gran actriz, sino más bien explora una relación muy profunda, aunque a veces termine por parecer la versión con miel de Liv Ullman. Pero al final, como se trata de una de las mejores actrices que han pisado este mundo, podemos dejarlo pasar y revivir escenas de las grandiosas películas que creó con su mejor amigo.

(Héctor S. Ortiz, extraído de ttps://elmundoimplacable.wordpress.com)

“El cine no tiene que ver con nacionalidades, sino con emociones”, ha dicho Dheeraj Akolka, director y guionista indio graduado en arquitectura, cuyo primer largometraje recoge la relación de dos íconos de la cinematografía mundial: la actriz noruega Liv Ullman y el cineasta sueco Ingmar Bergman (1918-2007). Con la calma y la parsimonia que da el observar los acontecimientos a través del matiz  del tiempo Liv, de 74 años, narra su propia historia y nos hace partícipes de sus memorias, de la vida que compartió con Bergman, la cual transitó del éxtasis a la desesperación, del deseo al abandono, del recelo a la amistad.

Se trata de un cuadro biográfico que es a la vez un homenaje al trabajo histriónico de Liv. La construcción de la memoria, la memoria de Liv, se edifica a partir de escenas de los filmes en los que ella participó bajo la dirección de Bergman, las cuales se mezclan con archivos fílmicos que se antojan personales: la casa que habitaron, los paisajes que compartieron, la convivencia diaria, su hija.

El trabajo de montaje logra que las emociones y experiencias que nos comparte la protagonista se materialicen mediante la selección y reapropiación del instante justo, del gesto y la palabra exacta de algunas escenas de su filmografía que enmarcan sus sentimientos.

Vemos a la actriz descansar, vociferar, sonreír, como si hubiera estado actuando su propia vida. Después se nos revela que en parte era así. Entonces la cinta cobra otro sentido, realidad y ficción dialogan y se superponen. A manera de espejos, la película juega con  la realidad de la representación y con la representación de la realidad.

Bergman también está presente en la cinta, no solo visualmente, sino a través de la palabra, de las cartas que le escribió a Liv y que cobran vida a través de una voz en off. Esas palabras escritas en el pasado agitan recuerdos y los devuelven para dialogar una vez más con su destinataria.

En 1977 Ullman escribió Changing, su autobiografía, que junto con esta película y el libro autobiográfico Linterna mágica (1988) escrito por Bergman, conforman una tríada personal y subjetiva que nos invita a conocer el envés de dos creadores de la escena fílmica, y en el caso de Bergman también de la escena teatral, y reparar cómo el devenir ser de cada uno descansa en espíritu y sustancia en su trabajo artístico.

La también directora le concedió a Akolka dos días para entrevistarla. En esos dos días el director debía extraer de la voz de Liv, las diversas facetas y momentos de una relación de casi cinco décadas, para finalmente condensarla en 89 minutos. Al principio estaba renuente a participar en el proyecto, sin saber que éste la guaría a un sorpresivo descubrimiento.

Liv & Ingmar es un retrato íntimo, emotivo y, sí, romántico. Pero el romanticismo no descansa en la melosidad de una relación de amor absoluto como lo pintan las novelas del corazón. Sino en los vericuetos que conlleva todo compromiso y que en ocasiones el lazo es tan fuerte que se sobrepone a los momentos álgidos para llegar a sembrar, esa sí, una amistad absoluta e infinita.

(Gabriela Vigil, extraído de kromafilmagacine.wordpress.com)
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